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vueltas, tristísimo de l'er aquel término tan des¡;raciado rero­
gió su expediente y calculando que particularmente consegui­
ría algo del gobernador que con tan buena disposición apoyó 
su solicitud, se propuso verlo, tuvo la simpleza de decirle al 
secretario el objeto que llevaba; y ya era cosa que basta los 
porteros lo mal mirahan al instante que se presentaba, y le era 
imposible poderle hablar á S, E. porque nunca faltaba pre­
texto para negárselo. Un día que como muchos estaba sentado 
esperando á que se desocupara, estaba el portero sellando ofi­
cios con un sello de mano, tocaron ln campanilla, se metió para 
adentro, Lorenzo por comedimiento le dijo: - Preste, le ayu­
daré tantito, y se puso {¡ sellar oficios, distraído concluyó con 
el papel cortado y siguió marcando pliego, enteros, advirtiendo 
su equívoco ya que había acabado un cuaderno. - Dicen que no 
hay alquilón que no rompa el coche, exclamó, ya ful á echar 
esto á perder, esos otros son un papel chico, y éstos es todo un 
pliego; los esconderé y por allá afuera los haré pedazos antes 
que vuelva este hombre y me eche la mula por guaje. Los do­
bló en tres, se guardó entre el chaleco y la camisa los cinco 
pliegos marcados, y se quedó recogiendo los demás. - Qué 
pronto se cansó, amiguito, dijo el portero. - Hombre

1 
acabé 

con este papel chico, y no sé si seguirá con este entero. -
'lo, amigo, ahora sólo se necesita chico para oficio, el grande 
sólo lo marco de vez en cuando porque no más se usa en nom ... 
bramientos. - ¿Qué sucede con S. E., todavía está ocupado·/ 
- Si ya se fué, como tiene tantísima atención no se le puede 
halilar con fijeza á ninguna hora. Se despidió, y al tratar de 
romper aquellos pliegos sellados <lijo : - Los conservaré si­
quiera para memoria de que he estado l'endiendo peines de boje 
en el gobierno del Estado, y dobláudolos mejor los guardó bajo 
cubierta. Por fin, una mañana antes de llegar al palacio, viú 
entrar el carruaje del gobernador tirado por un tronco de her­
mosos frisones, apretó el paso diciéndose : - Ahora sí, no se 
me escapa, ya he perdido muchos días de estar aquí de plantón, 
sólo mirando malas caras y los despilfarros de toda esta ca­
mada de badulaques de laldoncitos, que parece que it ellos les 
vengo ~ pedir limosna. Y como hombre que conocía el terreno 
se metió hasta adentro sin preguntar á ninguno, al tomar el 
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/ picaporte del gabinete del gobernador, se paró el portero para 
impedir que entrara, diciéndole: - No puede vd. ver á, S. E. 
- ¡ Cómo no! le respondió restregándose los ojos, no estoy 
ciego. - Es que está en acuerdo. - Pues tanto mejor, apro-

1 vecbaré el momento en que está en su juicio, antes c¡ue le 
venga un acceRo de locura, y dándole un aventón abrió y sr­
metió para adentro. Estaba S. E. rodeado de nrios seüores en 
un asunto de gobierno muy exigente, pues se trataba de que se 
gastaran dos ó tres mil .pesos para reponer el teatro, se cos­
teara el viaje y se les diera una buena gratifteación á los can­
tantes de la ópera ]taliona á fin de que fueran á dar algunas 
funciones, porque eso era w•gentísimo para darle impulso al 
buen gusto, honor al Estado y la ilustración del pueblo, por lo 
que de preferencia se gastaran de los fondos públicos ocho ó 
diez mil pesos que eso debla de importar y á cada uno le fué 
dando su comisión respectiva y orden para el tesorero. - Este 
hombre no es como los del congreso, se decía Lorenzo, aqué­
llos faltando (L su palabra me dieron la patada aplaztlodome 
para cuando haya fondos, mient!'as que éste ámanos llenas tira 
el dinero por el honor del Estado, y si tiene para que se ui­
viertan, algo me podrá dar para mis familias. 

.\sí ~ue se retiraron aquellos caballeros volteó la cara el go­
bernador que recostado en su mullido sillón saboreaba un buen 
abano, diciendo : - ¿ Qué se oírece? - Selior, le respondió 
Lorenzo, vengo con el objelo de implorar de S. E. una singular 
merced, ya estará informado del tristísimo resultado de la soli­
citud que tuvo S. E. la houdad <le apoyarme con su informe, y 
salló tan mal despachada del congreso. - ¡, Cuál solicitud? no 
recuerdo. - Aquella que trajo este hombre, respondió el se­
cretario, referente á los de la trifulca <le allá de por liara vallo, 
de in iUo tcmporc. - 1 Ah! ya hago memoria, y¿, cuitl ha sido 
la disposición del congreso? - Sírvase S. E., respondilÍ Lo­
renzo, pasar la vista por esta resolución que consta al pie del 
dictamen de la comisión. Dió así como quiera una 1elda y 
exclamó: - Muy bien dictaminado, y yo no sé de qué pueda 
vd. estar quejoso : el soberano congreso ha reconocido como 
grandes los servicios de esos liberales, maoda que de preferl}n­
cia sean inscritos sus nombres en el catálogo de los fieles de-
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papel y nuestros garabatos, ya va ese hombre conluntbimo 
porque autorizo y apruebo lo que haga en lavar de sus rcpre­
se11tados, seguro está que encuentre quien lo haga formal, y 
eso de que haya fondos, está muy verde; pero, amigo mío, 
es preciso en estos asuntos darles alguna salida mas que sea. 
de pie de banco como ésta, el caso es que no adviertan que 
es una entretenga, ni crean que se les cierran las puertas, 
porque eso origina descontentos que á la larga son otros tantos 
enemigo¡,;, - Ahora que me acuerdo, exclamó el secretario, no 
me quedé con la minuta de esa comunicación. - Ni es nece­
i,;aria1 replicó el gobernador, esa es bala perdida, ó como dicen 
voces dentro y zopilote volando sin hallar caballo muerto. 

Lorenzo partió muy triste para su casa, no quedando menos 
afligidos Enrique y su tutor del resultado de su solititud. Llegó 
á las Anonas, r en la noche de~pués de cenar le elijo Angel su 
cuñado estando solos : - Como partiste tan violento para Mo­
relia y estabas tan apurado, no te quise decir nada, pero ahora 
la necesidad me obliga á participarte que ya no tenernos carne 
para las familias, de los seis bueyes que nos habían qu.edado, 
dos mandé con el Chango á Camita que hace cabeza de las fa­
milias que están en San Felipe, otro á Lupe la viuda de D. Juan 
Navarro, y uno que nosotros nos hemos comido, de modo que 
sólo hay una yunta sin revesa y dos vacas que se están orde-
1iando para los enfermos y chiquillos, á ·esto se agrega que los 
de la hacienda exigen la renta del rancho que se venció hace 
dos meses, y no nos queda que vender más que tu caballo me­
lado que te costó ochenta pesos, y no más ofrecen treinta y 
cinco. - Pues no te apures, hermano, le contestó, fingiendo 
serenidad, mata esos dos bueyes y beneficiaremos la milpa á 
¡,unta de tarecua bast:n!onde nos alcancen las fuerzas, las va­
cas no se tientan porque están alimenta11do á los enfermos y 
criaturas, la renta rlel rancho la pagaremos mas que sea traba­
jando en el tajo ó la quedaremos á deber, otros deben muertes 
y se pasean, y por lo que hace~ mi caballo, véndelo en lo que 
te den; qué hemos de hacer, nlgún día se l'Ompadecerá Dios 
de nosotros. Se quc<ló allí solo meditando en su critica situa­
ción, se le cargaron sus recuerdos, empezó á prever para lo 
futuro y mil'ando las pistolas que repuestas de cajas y muy lim-

¡ llecibe mi úllimo aliento! v-oy ¡\ ... 
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Y se sentó desarnartillando sus pistolas. - ¡ Ah! ya caigo, 
sov un imbécil, estas armas me recuerdan uo saludable consejo 
qu·e al regalármelas me diste, padre amado. Con Astucia y Re­
fie:ción, se aprovecha la ocasión, no sólo es necesaria eirn 
mtí.xima para los comerciantes de la rama, en este pícaro 
mundo, todos, de arriba á abajo, chico y grande, no somos 
más que contrabandistas, que estudiamos· el modo de sacar 
ventaja de cuantos modos podemos, I si me encuentro hoy sin 
recursos

1 
es por haberme olvidado de esa prevención tan pre­

eisa para subsisLir; cuántos de los que vi en )forelia con la as­
turia J la reflexión, han aprovechado la ocasión para estar 
figurando bien colocados, en eso no me cabe duda, pues fiel 
observador estuve no más comiendo oreja_ y adquiriendo expe­
riencia. Hasta otra vista, padre mío, voy á discurrh·, enromién­
deme á Dios. Vamos, Astucia, á tus astur.ias. Con Astucia y 
Jleµemión se a.p1'oveclta la ocClsión; en esto último está el busilis. 
el quid de la diHrultad; pues vamos ú no desperdiciar [as oca­
siones. Se montó en su caha!lo, regresó á su casa, l' se tiró 
vestido á dol'mir un rato. Cuando se levantó comenzó tí. re­
nexionar sobre todas sus ocurrencias principalmente las de 
Mnrelia, revisó su expediente, y al leer cou detenimiento Ja 
comunicación del gobernador se puso á meditar, y con sem­
blante alegre, dándose una palmada en la frente dijo : - 1 Ya 
soy feliz! el gobernador de antemano aprueba cuanto yo haga, 
para llevar adelante los humanitarios sentimientos del soberano 
congreso en favor de mis familias, ¿ pues qué más quiero? me 
apropio ele los fondos del mismo gobierno, y cumplo con tan 
delicado encargo, yo me escudaré con que ningún particular 
me hizo formal para facilitarme recursos, fiado en mis prome­
sas y ,ólo por mi linda cara, no tuve de que ec.har mano por lo 
pronto, y no bab(a de consentir que esa superior disposición de 
tollo un congreso se pusiera en ridículo, ·mucho más cuando el 
gobierno se empeña en obsequiarla y es tan celoso del honor 
del Estado y el bien de su pueblo, en fin, ya veremos, como 
dijo el gobernador del rotito, si para más tarlle cae en la trampa, 
y si á ese que es un declurado bandido y todo el mundo lo abo­
rrece, no puede el gobernador quitárselo de encima, porque 
tiene cerca de cien facinerosos que lo acompañan, cuando para 
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destrozarlos bastarían unos cuantos hombres decididos, á mí me­
nos pollrdn echarme el guante á cincuenta leguas de distancia, 
si sólo con mi mauco y mi cojo nos subimos á Cooporo el día 
que nos busquen. 

Pero estoy hacienáo castillos en el aire, me apropio de un 
golpe de mano de lo que encuentre er. la Aduana, corro la 
opinión de ladrón pues el hecho no admite otro color, y cada 
vez que se me acaben los recursos tendré- que repetir la escena, 
y no siempre saldré bien . Discurramos el modo de dorar la 
píldora y no aparecer aquí como bandido, ya encontré la fuente, 
ahora sólo me resta sacar el agua sin que se agote, y participar 
de ella á cuanLos tengan sed, pues cuantos inás sean los que 
de ella beban, más y más serán los que me ayuden á conser­
varla. A la astucia debe acompañarla el valor, á la rcllexión la 
constancia, y las ocasiones se aprovecharán si hay energía, 
nada de esto me falta, 6pucs qué me detiene? además, dice un 
dicho, audaces fortunajuvat, y hojeando su expediente cayel'Ou 
á sus pies los pliegos sellados en blanco que en una cubierta 
tenía metidos en el legajo. He aquí la primera ocasión que se 
me presenta1 y para que no. se crea que soy enemigo del 
gobierno voy á constituirme ser\•idor del gobierno, sii señor, ya 
está dicho, le tiro el guante y l'ª reremos si para más tarde me 
dejo regafiar de S. E. porque le solté ú su secretario un par de 
lrescas que no les hizo buen estómago, yo les enseñaré á 
conocer que no vengo de las batuecas, con!!, si dijéramos de 
arrear pípilas á sombrerazos; mientras yo por aquí logre el 
plan que me acabo de proponer, y l''.'Y á desarrollar en cuanto 
pueda, primero se juntarán con las calaveras de Adún y Eva 
fritas en aceite y vinagre, que con un medio partido por la 
mitad de lo que ahora les remiten de la recaudación principal 
de este Valle, ya veremos si para más tarde, Excelentísimo 
señor, también hace poco caso de lo que le cuenten de Astucia, 
á pesar de que mi delito será mús grave, porque lo vau á 
resentir las bolsitas, en la parte más delicada, en la sangre 
social, en el imán patriótico de más de cuatro codiciosos. El 
portero me dijo que esto sólo servía para uomhramientos; 
¡pues qué cosa me nombraré'/ administrador principal de 
rentas, tendría que estar sujeto ul tesorero,¿ visitador, prelecto '/ 
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no, no, nada que tenga superior, me voy á constituir por mí y 
ante mí, jefe de la Seguridad Pública, me pongo las facultades 
que se me antojen, así puedo, si quiero, tener a mis órdenes 
una fuerza armada, y aunque ignoro cómo se manda echar 
armas al hombro, para ponernos tras de un palo posicionados 
de un cerro de éstos, echaremos balazos corno el mejor veterano, 
con ese pretexto dispongo de los fondos públicos, le- pongo al 
I!otito que se llevó mi dinero de Orocutín una trampa, como 
nunca se la pondría S. E I no be ele tener jamás n1ngún color 
político, sino mucha energía y constancia, para cumplir con el 
deber que me impongo, y el encargo del gobierno que confió á 
mis filantrópicos sentimientos. Con Astucia y Reµcxión, se 
aprovecha la ocasión, adelante con paso firme, señor Astucia, 
digno jefe ele la Seguridad Pública del Valle de Quencio. 

Se puso en un pliego de aquéllos su nombramiento, imitó 
perfectamente las firmas del gobernador y secretario y sobre la 
marcha se fué para Zitácuaro y se le presentó al Prefecto que 
era conocido suyo. - Qué pronto ha regresado 1 D. Lorenzo, le 
dijo el Prefecto, me contaron que estaba vd. en Morelia. - Sí, 
sefwr, le contestó, ayer llegué de allá, y si httbiera sabido para 
qué me llamaba el señor gobernador no voy, porque cogién­
dome á dos garrochas él y su secretario que es amigo mfo, 
imposible me lué escaparme de sus proyectos, y me echaron el 
lazo; vea en lo que vino á parar su empeflo, impóngase de mi 
nombramiento. - Ilomüre, me alegro mucho 1 esta providencia 
segnram.ente ha resultado por tanta. comunicación que he remi­
tido para que nos auxilien con alguna fuerza y evitar las depre­
dnciones y excesos de tanto bandido que nos asedia. - Bien 
puede ser, y aun me dijo S. E. de palabra que ya tendría vd. 
por aquí un decreto para la formación de rurales, veintenas, etc. 
- Efectivamente, antes de ayer lo he recibiclo, y vd. viene 
nomb!'ado para ponerse á la cabeza de los rurales, ¿, no es eso? 
- No, señor Prefecto, pues haciéndole presente las muchas 
dificultades que habría para cumplir con ese decreto, me 
nombró jefe de la Seguridad Pública que es cosa muy indepen­
diente, estoy facultado para restablecer el orden y la paz á toda 
costa y con los que menos cuento, porque no necesito de ellos, 
es con los tales rurales, veintenas, cívicos, ni cosa por el estilo. 
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- ¡,Pues entonces qué piensa vd. hacer? - Antes que lodo, 
ofrecerme á sus órdenes como tengo el honor de hacerlo, para 
que poniéndonos d-e acuerdo obremos en consonancia, siendo yo 
el primero en respelar y sostener su autoridad como la prin­
cipal del distrito, y si le parece bien mi plan, le suplico que 
me ayude á desarrollarlo para llevarlo á su fin. - ¿Dígame vcL 
cuál es? - Quiero que con cualquier pretexto, con eso del 
decreto de los rurales, me haga el favor de citar para una 
reunión á todos los notables del Valle á que concurran á las 
diez de la mañana á. Orocutín que es un punto céntrico, allí 
reunidos les hace vd. la propuesta de los rurales, y si no la 
reciben bien yo propondré otro modo de que las determina-' 
ciones de S. E. no queden ilusorias cuando sólo tienden al 
bienestar del Valle; quiero además sin que sepan que estoy 
nombrado jefe, ver si espontáneamente les merezco fe y me 
consideran capaz de custodiarlos, porque siendo un cargo de 
ponfianza, mal puede o considerar sus vidas é intereses seguros 
si yo no se las inspiro, y francamente melo manifiestan. -Muy 
bien pensado, pondremos unu. circular y ... - No, no, primero 
formaremos una lista1 les pondr(}mos particularmente un oficio 
conciso á cada uno y se lo remitiremos desde luego. Todo 
quedó allanado como él quiso, unos fueron por cordillera, otros 
mandó el Prefecto, otros se encargó él mismo de mandarlos, y 
recomendándole el secreto de su nombramienjo, marchó para 
su casa meditando su plan con madurez y calrt>a. Al tercer dla 
estaban reunidos antes de !ns diez de la mañana, renegando 
contra los bantl.idoS al ver su rastro marcado en las ennegre­
cidas paredes de las oficinas de Orocutin devoradas por el 
fuego. Treinta y dos sujetos propietarios, comerciantes y admi• 
nistradores de las principales haciendas, 

Se acomodaron en la que fué casa de calderas, y el Prefecto 
lacónicamente leyó el decreto sobee el establecimiento de las 
fuerzas rurales, incitando en breves palabras el patriotismo de 
todos, para que á proporción de los capitales que representaban 
los intereses, cada cual montara y armara á sus expem.as los 
hombres que les correspondiera-u, pa.ra formar la f□ erza rural 
que debía de custodiarlos, y que mensualmente también paga­
rían los haberes respectivos para su estabilidad. Todos dándose ' 1 
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de codo y mirándose unos á otros, esperaban que alguno tomara 
la palabra marcándose en !:ius semblantes la oposición á seme­
jante decreto, hasta que parándose el administrador de Laureles, 
un español franco y sincero, dijo : - Señor Prefecto, por Ja 
parte que ámí toca, no puedo desde luego aceptar la proposición 
ni cumplir con ese decreto ; los intereses que tengo á mi cargo 
no admiten mú.s recargos, gabelas, préstamos y demás cosas 
que han reportado, y como estolas gravará con mli.s exacciones, 
necesito consultar á mi principal, propiamente á mi amo. - To 
estoy en igual caso, dijo otro. - Yo lo mismo. - Yo también. 
- Y yo. - Y yo. Y así fueron diciendo todos los administra­
dores y encargados de negociaciones ajenas: - Pido la palabra, 
dijo un propietario, aunque por fortuna yo no depeodo de ajena 
voluntad, apoyo las razones expuestas por el preopinante, y ade­
más agrego, sin que se entienda que me opongo á cumplir con 
ese decreto, las dificultades invencibles que se presentan desde 
luegq, para lograr el fin que se propusieron los legisladores;· 
si armamos una fuerza para poder confiar en ella nl)estra se­
guridad, ¿ cuántos hombres necesitarnos tener listos para alcan­
zarlo 1 solo el Rotito c¡ue nos está manifestando en este sitio su 
mano destructora trae cerca de cien hombres que lo siguen, 
y más pillos que diariamente engrosarán sus filas, es indispen­
sable por lo bajo poner una fuerza de doscientos hombres ; mé­
tase la pluma y véase cuánto importará el ponerlos, y los habe­
res que .-encerán y desde luego se conocer¡\ que ese sacrificio ó 
gasto entre los pocos que tenemos intereses en este Distrito, 
sería lo mismo que decirnos : Métanse á robar como el llotito, 
y maldito el bien que alcanzúramos, cuando nuestros guardia­
nes se absorbían los intereses que iban á custodiar, mas sin em­
har¡;o, estoy pronto á cumplir, contra mi voluntad se entiende, 
á lo que vd., sefwr Prefecto, disponga respecto de ese decreto. 

- Quiero expresar mi sentir, dijo Lorenzo, si se me permite. 
- Puede vd. hablar, contestó el Prefecto. - Empiezo, todo lo 
expresado por los seftores que me han precedido es muy justo, 
cierto y fundado en razones que no admiten réplica, que sin 
duda los legisladores no consideraron al expedir su decreto. 
Pero sin embargo desde luego se trasluce y dan il conocer cuál 
fué su intención al querer que se efectúe, como si dijeran : Va-

i 
'I 
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mos á manifestar públicamente á los propietarios y hacendados 
de nuestros distdtos nuestra iriacción p.ara que mutuamente se 
cuiden á sus ex pe usas, porque nosotros no podemos ó no que­
remos tomarnos esa molestia; hablemos francamente. - Esto 
es una verdad, señor Prefecto, tan clara corno la luz del día. -
Así se deja entender. - Pues, señores, bajo este punto de vista 
consideremos nuestra presente situación¡ es una vergüenza., se­
lior, que un puñado de bandidos vengan á robar haciendas en­
teras, llevándose hatajos cargados con cuantos efectos encuen­
tran; he dicho un puñado, porque esa canalla es la más cobarde, 
los he colgado á manojos; una intimación mía cuando con el 
nombre de Astucia traficaba los caminos comerciando con tabaco, 
era una sentencia de muerte, hoy me tienen mucho más agra­
viado, de esta hacienda se llevaron estos picaros cinco mil tres­
cientos pesos sellados con la sangre del que afrontando los peli­
gros llegó á reunirlos, y era el último resto con que yo con taha 
para alimentar una camat.la, una nube, en fin, ochenta y cuatro 
personas que de mí dependen. Yo tengo formado un plan muy 
sencillo que ánadie compromete ni lo gravará en un ochavo de 
real, tengo el firme convencimiento, de que ayudado de vds. 
pueda surlir muy buenos electos, queden garantizados del mejor 
modo sus intereses y vidas, y sin sacrificios, exacciones, gabelas, 
ni nada que los perjudique. - Ese es un misterio que no com­
prendo, dijo uno. - Sería un milagro, agregó otro. - Explí­
quese vd., amigo mio, repuso el Prefecto. - No tengo inconve­
niente en explicarles el enigma, contestó Lorenzo, pero antes 
deseo que vds. francamente me respondan á unas preguntas, 
díganme con Eínceridad, ;, les inspiro entera confianza para cui­
dar de sus vidas y haciendas·¡ - Eso no tiene ni que pregun­
tarse, dijo el Prerecto. - Sí, si, respondieron á una voz los 
demás. - ¿ Me consideran capaz de poder cumplir con tan de­
licada encomienda? - Sí, repitieron todos. - ¡, Puedo contar 
con la voluntad <le vds. sin que eso les origine compromiso de 
ninguna especie? - Sí, sí, volvieron á gritar. - Pues, seilor 
Prefecto, me parece que es asunto arreglado, en este momento 
me pronuncio contra todos los bandidos sin tener color político 
de ninguna clase, aquí están presentes mis cómplices, y vd. en 
primer lugar; mi plan se compone sólo de dos artículos, <leste-
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nar revolucionarios, y colgar bandidos, ¿, q11é les parece! -
Magnifico, contestaron. - ¿ Cómo podrá vd. llevarlo á cabo sin 
que nos cueste nada? preguntó el Prefecto. -- Muy fácilmente, 
disponiendo de los fondos públicos. - Esto ya tiene visos de 
un verdadero pronunciamiento, dijo uno de los concurrentes 
y ... - Si la cosa se formaliza, yo no quiero que ... repuso otro. 
- No empecemos coo chinampear, agregó Lorenzo, ya les dije 
que á nadie he de comprometer, que sólo yo saco la cara y su­
friré las consecuencias; todo lo que aquí hablemos se quedará 
entre nosotros, nada se escribirá., y por conveniencia propia 
guardaremos el secreto. - Ya no nos entompeate más, amigo 
Lorenzo, dijo el Prefecto, enséñeles á los señores su nombra­
miento, y arregle con formalidad el negocio, ya está vd. satis­
fecho de que les merece confianza y se acabó. Se lo enseñó, y 
f'ué pasando de mano en mano, basta que el último muy con­
tento al devolvérselo gritó : - ¡ Viva nuestro jefe Astucia! -
¡ Viva, viva I todos repitieron. - Silencio, señores, esta mues­
tra de sinceridad que arlvierto en todos los semblantes, me 
obliga á hablarles con la franqueza que acostumbro. Este nom­
bramiento es falso, está puesto demi propio pui10 hace dos días, 
y aquí en el seno de la buena amistad que me dispensan les 
descubro el enredo, ese papel será mi paracaida, salvará de la 
responsabilidad al señor Prefecto, que por bien de todos, no le 
costará nada hacerse sordo á lo que les estoy hablando, impón­
ganse de esa solicitud y miren su resultado, en ella tenia funda­
das mis útimas esperanzas, he estado con ese motivo miraodo 

· y observando totlos los despilfarros del gobierno : han gastado 
diez ó doce mil pesos para que los operistas los diviertan, y no 
hubo un tlaco para socorrer á las familias de esos que el con­
greso dcclar.ó como fieles servidores, el gobernador mismo me 
dijo que no podía contrarrestar al Rotito, aplazando para más 
tarde su persecución cuando los rurales y veintenas le ayuden, 
estas fueron sus propias palabras: 

- <e Las tropas activa:; están sólo sosteniendo al gobierno,­
los permanentes no nos merecen confianza, y los nacionales no 
sirven para nada. , - ¿ Quieren más desengaño?¿ y no es la 
tontera miís grande, que de aquí se les lleve dinero para los 
cantantes, mientras que á nosotros el Rotito nos deja en pelota 1 --
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no voy con los ojos cerrados en el negocio en que me meto 1 y 
be meditado con juicio en todo, y sólo necesito para establecer 
aquí la verdadera Seguridad Pública, de la voluntad de vds., 
de su silencio, y que me ayuden con sus consejos á estable­
cerme de la manera más firme que se pueda, por el bien gene­
ral de todo el valle. En !'as circunstancias comprometidas en 
que me encuentro, no me queda más recurso que exponer mi 
cabeza para sostener nl juramento sagrado que me he pro­
puesto, y les contó francamente cuanto le había acontecido y 
su verdadera situación, terminando con : - Ahora de vds. de­
pende el que digan, ¿si aprueban este falso nombramiento para 
obrar de acuerdo con vds., ó sino, como á mí solo me con­
venga Y - ¡ Viva Astucia, el jefe de la Seguridad Pública del 
valle I gritó el-Prefecto, y todos lo secundaron convencidos de 
la bueno. fe de Lorenzo, la ninguna cosa que aniesgaban, y el 

;mucho bien que una calaverada, audacia ó como quiera lla­
mársele, les iba i, traer desde luego. - Grncias por su condes­
cendencia, caballeros, dijo Astucia conmovido, ltls Hermanos 
de la Hoja teníamos por dMsa estas palabras que nos ligaron, 
nos hicieron ser fuertes luchando más de cinco aüos contra seis 
enemigos á muerte diariamente, si nosotros las aceptamos, nos 
servirán de estar unidos, y hacer mi plan más duradero . 1'odos 
71ara uno, uno pam todos. - ¡ Viva nuestro Uno I gritó el admi­
nistrador de Laureles lleno de entusiasmo. Todos lo secunda­
ron, -y Astucia contestó con energía : - ¡ Vivan mis 1'odos ! 
Ahora, caballeros, si les parece, sólo para un negocio grave 
nos reuniremos todos, porque yo no guiero proceder en nada 
sin ~ontar con la opinión de vds., me pare<;e conveniente que 
nombren una junta menor de tres individuos, con quien sin 
llamar la atención de los que ignoran nuestro complot, pueda 
yo cunsullar los asuntos <le poca man La, además de que también 
quiero que esa junta menor sea mi tesorera y me ayude á dis­
tribuir el dinero, para que con cuenta y razón se gaste, pri­
mero en armar á cuanto hombre de bien me merezca fe para 
afiliarlo, sea pobre ó rico, en la fuerza de Seguridad Pública, 

, con que he de extermina,, á los bandidos y restablecer el orden, 
y después ea cuánto ocurra y sea necesario para el bien del 
Valle y la tranquilidad ele sus moradores. 
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Se hizo la elección que recayó en el Prefecto, el Administra­
dor de Laureles, l' un comerciante de la villa. - Falta aún la 
parte más lastimosa, les dijo ; en virtud de ese oficio que vds. 
han ,•isto del gobernador, voy á tomar lo preciso para atender..., 
á las imperiosas necesidades de esas familias, J' ese ha sido 
uno de los objetos principales de exponer mi cabeza y tirar el 
guante; pero falto yo, que no estoy comprendido en la remu­
neración del soberano congreso, y creo que a.lgo merece el 
trabajo que me voy á tomar, vds. pueden señalarme un sueldo 
que crean com,eniente. 

Ninguno quiso designarlo, y le echaron al Prefecto la enco­
mienda. - En la éptica anterior, dijo éste, estuio aquí un 
señor comandante militar, tenía veinticinco hombres que se le 
desertaban de hambre, que,16 debiendo basta las pasturas, no 
saHa de la fonda de las Manuelas, la tienda donde continua­
mente echaba sus copitas de :i medio, ó del billar, y yo visaba 
los presupuestos que íntegros se le pagaban, figurando en el 
primer rengliro doscientos veinte pesos de su sueldo de coronel 
y si nuestro uno acepta igual cantidad, creo que no gravamo~ 
al gobierno con un gasto que antes ha hecho, y ahora será 
mejor devengado. - Acepto de buena voluntad, y únicamente 
mP resta que todos vds. me bagan un favor, que mañana cada 
uno me preste por un ratito dos hombres montados y armados, 
que me esperen al salir el sol abajo de 1H Cantera, al pie del 
cerro de Ocurio, pues á la cabeza de sesenta hombres voy ú !lar 
el golpe á la Aduana, antes que disponga el. administrador de 
las existendas, y si algunos de vds. tienen Que enterar alguna 
cantidad, suspendan el pago hasta pasado mañana. que ya co­
rrerrí. la recaudación de nuestra cuenta. Otra cosa y ya no los 
molestaré, díganme, ¿ quiénes son los mitoteros y trastorna­
dores tlel orden quf\ sea necesario desterrar ó hacer poner en 
juicio'? así como los rateritos vergonzantes que vds. conozcan 
ó sospechen. Cada uno fué nombrando, y Astucia formando 
lista. 

- Pues me resta, cab•lleros, advertirles que ,lcsdc ahora 
para lo público, no soy más que el coronel Astucia, nombrado 
por el gobierno jefe de la Seguridad Pública de este valle, en 
cuanto á lo privado, el uno do mis generosos todos que aquí 

,. . 
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miro presentes, y en lo particular, el pobre raní'hcro de fas 
Anonas, su amigo y servidor Lorenzo Cabello para que man­
den . Todos con sinceridad empezaron {L gritar : - i Viva nues­
tro jefe! - ¡ Viva nuestro uno! - ¡ Viva nuestro amigo! Con 
abrazos y pruebas rle buena amistad si! disolvió la reunión, mar­
chando cada cual para su cn.sa contentlsimos y resueltos ú 
llevar atlelante el plan de Astucia y apoyar sus uisposiciones. 
- Es.la ha sido una zanga.nada rle ley, amigo Lorenzo, dijo el 
Prefecto, yo he sido. él primero tt quien ,·d. l,a entompeatado, 
le está bien adecuado el sobrenombre de Astucia, y ni el diablo 
hubiera meditado srmejante pronunciamiento mudo, conriliú­
bulo, ó no sé qué nombre ,lar á la junta de sus to&s. - Ese es 
el que le pertenece, la junta de mis todos, tengo empeflo en 
que ayudado de la junta menor que los representa, restablezca­
mos la paz; mis valientes soldados de la Seguridad, rlesde sus 
casas se defenderán mutuamente, mientras yo escoba e□ mano, 
anrlando por todo el valle, barriendo las basuritas que nos en­
sucian, para que arrebalándolas el aire vayan á caer muy le­
jos; como nuestras disposiciones han de ser reservadas y cuento 
con vd. en lo político, nos saldre~os con la nuestra si tenemos 
constancia. - l, Pno y cu{wdo chille el cochino? - Entonces 
le suelta vd. el mecate 1 y comienzo yo á figurar representumlo 
el primer papel de la come<lia, no abrigue ningún temor, silen­
cio y actividad; este ha de ser nuestro punto de- vista, rd. 
cuando más arriesga su colocación, y yo les venderé muy cara 
mi cabeza. 

Este es el albur que juego contento, porque ya les vi la 
puerta, las figuras están muy arriba, y toda la baraja hecha un 
zapote; mañana no se aparezca vil. por su oficina hasta dC's­
pnés de las doce, y en la nochecita nos juntaremos en la casa 
de D. para darles cuenta de lo ocurrido. - Pues hasta luego, y 
Dios nos saque con bien, amigo coronel. - Hasta luego, señor 
Prefecto, que Dios nos ayudar:í. Al otro día á las seis, estaban 
reunidos más de sesenta hombres al pie del cerro de Ocurio, 
llegó Astucia seguido del Chango habilitado de un mal clarín il 
a espalda, cubiertas sus muchas abolladas con cordones verdes 

de lana, que quitó de las trenzhs á las indias molenderas del 
rancho, los formó do dos en fondo y á la cabeza de su fuerza; 
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presantó cerca de las nueve en Zitácuaro poniendo á los vecinos 
ea alarma, y haciendo aullar á los perros la destemplada mar­
cha, que con sendos trompetazos tocaba el Chango, Todas las 
gentes se asomaban á sus puertas y ventanas muy sorprendi~ 
das, mientras que otras corrlan de esquina á esquina has1a lle­
gará la plaza llenas de curiosidad, tratando de saludará multi­
tud de conocidos que iban con espada al hombro muy serios 
en la formación. En la plaza hizo alto el jefe, mandó formar 
por la derecha en batalla, sables á la vaina, en su lugar des­
canso, y seguido de su clarín de órdenes se dirigió para la 
Aduana. Al pasar frente á la puerta del cementerio, estaba el 
señor cura tratando de adquirir noticias de aquello, mandó qur 
se informaran á .los sacristanes y acólitos 1 cuando qul'brando 
su caballo Lorenzo se dijo á sí mismo : - Le daré primero un 
a.brazo á mi viejo padrino que hace algunos años que no nos 
vemos. Se apeó y acercándosele con los brazos abit"rtos exclamó : 
- ¡ Mi amado señor cura 1 - ¿ Cómo va, n.migo, cómo va? y 
correspondió su abrazo sin saber con quién estaba. - ¿ Quién 
es vd. que no recuerdo? dijo cerrando un ojo y poniéndose en 
frente del otro un gran anteojo nrrim(mdosele hasta las barbas, 
no lo conozco sino para servirlo. - Querido padrino, yo soy 
Lorenzo, mireme bien. - Acaba.ras de reventar, muchacho, 
quién te babia do conocer con esas barbotas y á la cabeza de 
tanta gente; dame otro abrazo, hijo mio, otro porque tengo 
mucho gusto dr verte; cuéntame, cuéntame cómo es que ... -
Ahí hablaremos despacio, yo lo vendi·é á Yisilar, y entretanto 
para satisfacer algo sus dudas, mire vd. mi nombramiento. -
Magnífico! magnífico, ¿ conque eres coronel, eh? - Sl, sei'ior, 
pero con el sobrenombre de Astucia ; no se le vaya á salir 
dcci.r que soy Lorenzo, porque así conviene para los fines que 
el gobierno se ha propuesto, y como en mi carrera tanto polí­
tica como milita!' así me di á conocer en el público. - ¡Ah/ sí, 
ya sé, cuando eras el hermano de las hierbas ,í. .. - De la 
1/oja, padrino, comerciante de la rama, y vd. ve que es nece­
sario conservar el incógnito y ... - Pierde cuidado, y haces 
bien en advertírmelo, los secretos de gabinete, siempre deben 
ser secretos . 

En esto los muchos curiosos no podían averiguar nado de los 
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de la formación, que sólo decían : - Nada sabemos más que 
nuestros amos nos mandaron poner á las órdenes del coronel 
Astucia, nombrado por el gobierno jefe de la Seguridad Pú­
bHca. - Vamos á ver si tata cura nos da mejores noticias, ·está 
hahlando con el tal coronel que le dió á leer un papel, dijo uno 
del corrillo, y seguido de cinco ó seis en grupo se fueron para 
el cementerio; •l verlos venir Lorenzo, le dijo quedito : - Yo lo 
vendré á ver despacio 1 padrino, ahí hablaremos, y luego recio 
con seriedad para qúe lo oyeran los curiosos tendiéndole la 
mano : - Hasta oh'a vista, seúor cura1 ya sabe que me tiene 
aquí á sus órdenes, y tendré mucha complacencia en servirlo. -
Adiós, amado coronel, adiós, he tenido mucho gusto de abra­
zarlo, y le doy el parabién. Se separó, montó á caballo, y se 
fué derecho para la Aduana. - ¿Quiénes ese coronel tan su 
amigo, sellor cura? preguntó uno de los curiosos que lo rodea­
ron. - Un guapo mozo, caballeros, el mentado coronel Astu­
cia, no crean que es cualquier cosa; ha hecl10 el gobierno una 
elección muy acertada, este joven es activo, valiAnte, enérgico, 
en fin, no dudo que ptonto nos pondrá en juicio. - ¡, Según el 

, aprecio que le ha manifestado vd. son ya conocidos viejos 1 -
Sí, amigos míos, tuve amistad con su padre, lo conozco desde 
muy niño, es de buena familia y ... - /, Qué le comunicó,¡ vd, 
alguna orden que trae por escrito ó ... ? - No, sino que me on~ 
señó su despacho, viene nombrado jefe de la Seguridad 
Pública, y con amplísimas facultades ¡ en fin, me retiro porque 
está el sol picando, queden vds. con Dios, amiguitos. Y se 
retiró dejándolos casi en la misma duda. 

El coronel luego que entró á la oficina procuró motivo para 
demostrarse incómodo, - 6 Qué hacen ahi esos hombres para­
dos? preguntó al escribiente, ¿por qué no se despachan 
pronto? - Porque el señot• administrador todavía no sale, tiene 
una niña enferma y pasó mala noche, le contestó. - Pues mé­
tale vd. esos papeles á firmar, y no porque está de cbichigua se 
entregan aquí á los transeuntos, - Como que ya van lejos mis 
jumentitos, padrecito, dijo un indio. - Y mis animales se eslán 
echando, agregó oLro. - Y yo tengo que ir muy lejos, replicó 
un tercero. - 6 Ya está vd. oyendo, caballero? vds, son em­
pleados) públlcos, para servil' al público; cumpla vd, con su 
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